Pregunta
Explique cuáles son las formas o dimensiones de la variación sincrónica de una lengua histórica. Ilustre su respuesta con ejemplos.
Respuesta
Según afirma Coseriu, en Sincronía, diacronía e historia. El problema del cambio lingüístico, el cambio lingüístico forma parte de la naturaleza del lenguaje; es una realidad que pertenece a la experiencia corriente de la lengua. 
Este cambio natural experimentado por la lengua resulta evidente cuando la observamos en el transcurrir del tiempo, de ahí que se la considere como histórica y que su variación se produzca en un eje conocido como diacrónico. Sin embargo, debido a que estudiar una lengua en su proceso de cambio real, en movimiento, sería una tarea imposible de realizar, resulta pertinente detenerse en lo que se conoce un ‘estado de la lengua’ o, en otras palabras, un punto estático de la lengua, como podría ser, por ejemplo, el español hablado en el siglo XXI, o mucho más específicamente, el del año 2009. Esta ficción creada por los estudiosos de la lengua, para su mejor descripción, es conocida, justamente, como el eje sincrónico. 
Una vez situados en el plano de la sincronía, es decir, en el que no se toma en cuenta el factor temporal que afecta a la lengua, vale analizar si dentro de este plano existe también variación. La respuesta a esta interrogante resulta afirmativa ante el análisis simple de algunos ejemplos propuestos a continuación.
 La primera dimensión de variación es conocida como geográfica, la cual se ejemplifica claramente al analizar la variación con respecto a la palabra “niño”. Así, esta palabra posee diversas equivalencias de acuerdo a dónde nos situemos. En México, se utiliza la palabra “chamaco” para designar a un niño; por su parte, en Argentina se diría “pibe” o en Perú, “chibolo”.
 Como se puede apreciar, dependiendo de dónde los hablantes se encuentren o hayan crecido, la lengua variará. Asimismo, otro factor que determina la variación en la lengua es la dimensión social,
 entendiéndose por esta tanto el nivel sociocultural al que pertenezca el hablante, como su edad y género. De este modo, es claro que las personas adultas o mayores no hablan de la misma manera que los jóvenes o los niños (veamos sino el ejemplo de “bacán” o “bravazo”, palabras que quizá no tengan ningún significado para las personas mayores o que este sea totalmente diferente). Del mismo modo, las mujeres no hablan igual que los hombres o ciertas clases sociales poseen su propia manera de expresarse. Finalmente, el último eje de variación es el situacional; es decir, la lengua varía dependiendo de la situación comunicativa en que se encuentre el hablante. Así, la manera en la que una persona se expresa no es la misma cuando está en una situación formal (hablando con el decano de su facultad, por ejemplo) o cuando está en una situación coloquial (hablando con sus amigos en la rotonda).
Estos aspectos expuestos previamente evidencian la manera en que la lengua, incluso en su eje sincrónico, varía.
 Sin embargo, vale la pena resaltar que en la realidad esta forma un continuo de variación temporal en la que las dimensiones antes expuestas se manifiestan todas al mismo tiempo y en todos los hablantes.  

�En la respuesta que ofrecemos, no hay ninguna cita literal, pero se parafrasean cada una de las ideas indicando su autoría.





�Empezamos a responder la pregunta.


�Debemos ilustrar nuestra respuesta con ejemplo, ya que� nos lo han pedido.


�Podemos subrayar algunas palabras que consideremos importantes en el desarrollo de la respuesta.


�Finalizamos volviendo ha hacer énfasis en la respuesta que antes hemos desarrollado.





